Mitología y Religión
"No tendrás otros Dioses
delante de mí"

Éxodo Cap. 20 Ver 3

Es muy común que el cristiano devoto de algún santo en particular, ignore que muchos de ellos formaron parte de otros panteones en épocas pasadas. Es decir, muchos de los santos que ha proclamado la iglesia cristiana (católica) fueron ya adorados por otras religiones y cultos más antiguos, con algunas pequeñas diferencias en cuanto a nombres, nacionalidades y algún que otro detalle. 

Esta sección del Rincón Mitológico tiene como objetivo primordial demostrar la influencia que ha tenido el poder de la mitología en la religión cristiana, religión que por demás está decirlo, ha sido protagonista principal de la cultura occidental después de la caída del Imperio Romano.

En los primeros tiempos del cristianismo se puso de manifiesto la necesidad de buscar un medio efectivo para conquistar el mundo pagano. Un método muy practicado fue el de trasladar las creencias de determinada región a las de Roma pero de una manera sutil, es decir, tratando de mantener los ritos y tradiciones cambiando solo determinados detalles, como por ejemplo el nombre de un dios o el significado de un ritual. Así entonces, el pueblo no se traumatizaría al renunciar de lleno a sus tradiciones ancestrales, sino que solo tendría que llamarlas de diferente manera. Claro que, al paso del tiempo, a través de las generaciones, estas tradiciones se confundirían con las nuevas adaptaciones y terminaría desapareciendo cualquier rastro de la religión inicial.

Esta manera de adaptar las religiones locales a una determinada religión central fue muy practicada en la antigüedad. En Egipto lo hacían, en Grecia y en Roma también. Era una manera civilizada de unificar al pueblo. ¿Cómo poder quitarle a una persona un dios e imponerle otro, sin que ésta se rebele?. Es algo muy difícil de controlar (sin embargo, sabemos que se ha hecho, En la conquista de América, los invasores simplemente arrasaron con todas las creencias de millones de personas, las cuales se rebelaron pero no tuvieron el nivel militar para defenderse). 

En la Roma antigua a medida que se añadían nuevos territorios al imperio, se llevaba a cabo esta práctica dando buenos resultados en la mayoría de los casos. Por eso ahora nosotros conocemos a Zeus como Júpiter según los Romanos, o a Afrodita como Venus. El pueblo judío fue para los Romanos un gran dolor de cabeza, pues su religión era totalmente cerrada para sus intereses. Nunca pudieron hacer que se adaptaran a las creencias romanas.

Hoy en día cuando hablamos del Islam, del Judaísmo y del Cristianismo, decimos que todos ellos comparten un mismo dios, aunque tengan nombres distintos o caracteres ligeramente diferentes. Las tres religiones comparten personajes bíblicos como: Abraham, Moisés, Ismael, Isaac, Jacob, Esau, etc. El mismo Jesús es nombrado en el Corán como un gran profeta. 

Si hiciéramos un análisis objetivo y sin fanatismos inútiles, podríamos llegar a comparar la personalidad de algunos de estos patriarcas y profetas, con los dioses antiguos (grecorromanos, nórdicos, egipcios, etc.). Este análisis nos resultaría sin duda alguna bastante interesante, aunque tendríamos que imponernos ciertos límites al llevarlo a cabo, pues sabemos lo delicado del tema. La primera objeción que tendríamos sería que estos personajes fueron reales, en cambio los dioses antiguos no. Pero, hasta qué punto podemos comprobar científicamente la existencia de algunos de estos hombres del mundo bíblico. Muchos dirán: "Si está en la Biblia, es verdad". Y ante esta premisa simplemente no vale la pena seguir adelante. 

Para no seguir ahondando en este delicado asunto, vamos a decir que por el año 1153, el rabino español Ibn Ezra hizo pública su observación de que en el antiguo testamento (Deuteronomio, cap. 34) existía una contradicción referente a Moisés. La cuestión era ésta: ¿Cómo era posible que Moisés hiciera en el Deuteronomio una descripción tan precisa de su muerte, del lugar donde sería enterrado y del luto que cumpliría su atribulado pueblo en los treinta días siguientes, si Moisés fue en vida enemigo declarado de los profetas y pitonisas, desde que vivió en Egipto?. A él le molestaba esta clase de gente más que nada en el mundo, y sin embargo predijo todo lo que sucedería a su muerte. Estas dudas de Ezra provocaron una reacción entre los estudiosos del tema. Algunos determinaron que Moisés no pudo haber escrito este pasaje, porque era como ir en contra de sus principios; otros afirmaron que fue uno de sus discípulos quienes escribió el último capítulo para darle mayor realismo; pero hubo otros eruditos que llegaron a declarar que Moisés no fue el cronista del Deuteronomio, ni escribió los otros cuatro libros por una sencilla razón: porque jamás existió. Declaraciones como esta última eran tomadas hasta no hace mucho (¿un siglo?) como herejías y se tomaban las respectivas medidas represivas. 

Dioses y Santos
En el siglo XVI Alfonso de Valdés dijo en una oportunidad: "Hemos repartido entre nuestros santos los oficios que tenían los dioses de los gentiles. En lugar del dios Marte, ha sucedido Santiago; San Elmo en lugar de Neptuno, San Martín en lugar de Baco, la Magdalena en lugar de Venus. El cargo de Esculapio lo hemos repartido entre muchos: San Cosme y San Damián tienen a su cargo las enfermedades comunes, San Roque y San Sebastián la pestilencia..."

Cuando la iglesia introdujo el culto a los santos, se abrió una compuerta a una corriente politeísta muy particular. A los fieles cristianos cuando se les interroga por el Creador, responden que sólo hay uno: Dios (Jehová). Pero cuando se les pregunta a quién le rezan para conseguir trabajo, o para sanar de una enfermedad, o para algo tan frívolo como conseguir una pareja, responden respectivamente: San Onofre o San Judas Tadeo o San Antonio. 

La iglesia ha esgrimido siempre la frase: "sólo a Dios se adora y a los Santos se veneran". Se supone que hay una diferencia entre estas dos palabras. Tal vez se puede intuir que la segunda es una adoración en menor intensidad. Pero el problema está en que el pueblo religioso en general, no se para en reflexiones teológicas. Simplemente sigue las tradiciones de sus antepasados. Aunque se sostenga la idea de que hay un solo Dios, este no forma parte de las oraciones de la gente. Si alguien se siente mal, no le va a prender una vela a Dios, se la enciende a un santo determinado. En todo caso se la prende a una imagen de Jesucristo, pero no a su padre, el Creador.

Otro hecho importante a destacar en las tradiciones cristianas, es la veneración de la virgen María. Existen numerosas imágenes de María, madre de Jesús, veneradas por distintos pueblos alrededor del mundo. Tenemos así, que siendo el mismo personaje, en un país se venera con la piel negra, en otra región tiene rasgos orientales, en otra tiene indumentarias locales, etc. Hasta tiene nombres distintos. En un lado es la virgen del Carmen, en otro es la Macarena, en otro es la virgen de Betania, etc. Es curioso que los fieles sostengan que es la misma virgen, pero veneren sólo a una determinada. La respuesta es siempre más o menos la misma: "tal o cual es la que me hace milagros". Luego, sí se hace una distinción entre todas las vírgenes. Esto mismo ocurre con el largo catálogo de santos (unos 20.000 hasta la fecha).

La Figura del Diablo
Dos cuernos, una barba alargada, una cola y un tridente... ¿le suena conocido?. Sí, es Satanás o El Diablo, según lo han pintado a lo largo de muchos siglos de la era cristiana. Pero sabemos que Satanás es un personaje de la cultura hebrea, y esta imagen que nos han dado no existía antes de la era cristiana. Fue, pues, un aporte de los artistas cristianos de los primeros siglos de esta era. Pero, ¿por qué escoger la forma de un macho cabrío?. Hay una explicación muy sencilla de entender y muy cierta: En los primeros tiempos del cristianismo, cuando se trataba de imponer la religión a cualquier precio (evangelización), se intentaba arrasar con las creencias paganas de toda Europa. Muchas veces esto se logró con el uso de la fuerza bruta, otras veces con la astucia de convertir a los dioses en santos y otras con el miedo, es decir, con la amenaza del castigo eterno al que no se rindiera a la verdad. Pues bien, en la antigüedad, muchos pueblos le rendían culto a Pan, que era el dios de los rebaños, de la fecundidad y de la naturaleza. Este dios fue muy apreciado por todos los pueblos campesinos. Lo más interesante de todo es que este dios tenía forma de chivo, de macho cabrío y tenía además un tridente, pues este era un utensilio básico en el trabajo campesino. En el principio de la era cristiana, existían todavía gran cantidad de pueblos adeptos a este dios. La iglesia decidió que tenía que hacer algo para acabar con esta herejía, y no es difícil suponer qué fue lo que se hizo finalmente: el dios Pan pasó a ser la imagen de Lucifer o Satanás y se fue poco a poco degenerando su culto. 

Es interesante estudiar la figura del llamado Diablo partiendo del hecho de que su figura física, por decirlo de algún modo, fue copiada de otro dios con carácter diametralmente opuesto. Si reflexionamos por un momento en los cultos satánicos de este siglo, en la cual la figura de una estrella de cinco puntas invertida conforma el símbolo de su credo, podemos darnos cuenta que el llamado satanismo no es otra cosa que el culto a una deidad creada por el cristianismo y no por el judaísmo.

Por otro lado, el propio nombre Lucifer era como los antiguos romanos llamaban al planeta Venus cuando el planeta estaba al oeste del Sol y salía antes que él, por esa razón se le conocía también como "estrella de la mañana" (nombre con que se conoce a Venus en muchos lugares del mundo, en Venezuela se le llama "Lucero de la Mañana"). Como personalidad Divina, Lucifer se suponía que era hijo de Astraeus y Aurora o de Cephalus y Aurora o de Atlas. Él es llamado el padre de Ceyx, Daedalion y de las Hesperides.

La palabra parece haber entrado en el léxico religioso cuando la palabra original hebrea "heyleyl" (que significa estrella de la mañana) fue traducida como "phosphorus" (palabra griega para Venus) para la versión de la Biblia llamada "de los Setenta" y entonces se tradujo a "Lucifer" en la versión latina o "vulgata". (Ver Isaías Cap. 14 Ver 12).

La palabra Satán proviene del hebreo Saithan, que significa adversario o enemigo. El nombre de Lucifer fue aplicado a Satán por San Jerome y luego a los demonios por Milton en su "Paraíso Perdido".

